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[Comenzamos esta oración leyendo la siguiente 

introducción de manera pausada y clara]  

 

 

 

 

 

Hermana/ hermano/ Joven ¿qué prisa te mueve? ¿Qué te 

impulsa a moverte, que no puedes quedarte quieto? La 

prisa de María, cuando visita a su prima Isabel es la prisa 

de quien no puede dejar de compartir los dones recibidos 

del Señor, la alegría que inunda su corazón. Desea 

compartir con su prima el servicio de la hospitalidad. 

Como el suyo, nuestro camino está habitado por Dios, 

que nos lleva a cada uno de nuestros hermanos, para 

compartir con ellos la alegría, la esperanza, el gozo, el 

dolor, la angustia, la vida.  

 

La prisa «buena» siempre nos empuja hacia arriba y hacia 

los demás. Hay prisas «malas» nos llevan a vivir 

superficialmente, a tomar todo a la ligera, sin 

comprometernos con nada, sin poner el corazón en las 

cosas que hacemos ni en las relaciones que mantenemos 

con los demás (familia, amistad, escuela, trabajo…). Las 

cosas que vivimos con esta prisa es poco probable que 

den fruto. 

 

Música ambiental 

Introducción 
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Se trata de caminar junto a la Virgen que «se levantó y 

partió sin demora» para ir a ayudar a su prima santa 

Isabel. Con esta escena evangélica se inaugura el 

camino de la proximidad y del encuentro, de la 

hospitalidad y del servicio. 

 

La gracia de la llamada —dado que viene del Espíritu— 

no conoce lo que es la lentitud y la dilación. La «prisa» de 

María es la respuesta «sin demora» a la gracia del Espíritu 

Santo y a la necesidad de su prima, es la disponibilidad a 

ayudar. El servicio, cuando es auténtico, tiene alas, 

corre, vuela, se olvida de sí, piensa en la necesidad del 

otro. 

 

El momento de levantarse es ahora. Imitando a María, 

llevemos a Jesús dentro de nosotros y dejemos que el 

Espíritu nos ponga en camino, sin esperar ni un 

momento, para llevarlo a los demás. 
(Cfr. Mensaje del Santo Padre Francisco  

para la XXXVII Jornada Mundial de la Juventud 2022-2023) 

 

Canto  
 

 

 

 

 

Levántate, él te espera 
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Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 

ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 

desposada con un varón que se llamaba José, de la casa 

de David; y el nombre de la virgen era María. Y entrando 

el ángel en donde ella estaba, dijo: «¡Salve, muy 

favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las 

mujeres».  

 

Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y 

pensaba qué salutación sería esta. Entonces el ángel le 

dijo: «María, no temas, porque has hallado gracia 

delante de Dios.  

Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y 

llamarás su nombre Jesús. Este será grande, y será 

llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono 

de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para 

siempre, y su reino no tendrá fin».  

 

Entonces María dijo al ángel: «¿Cómo será esto? pues no 

conozco varón». Respondiendo el ángel, le dijo: «El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo 

te cubrirá con su sombra; por lo cual también el santo 

ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.  

 

Lc. 1,26-38 
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Y he aquí tu parienta Isabel, ella también ha concebido 

hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella, la que 

llamaban estéril; porque nada hay imposible para 

Dios». Entonces María dijo: «He aquí la sierva del 

Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra». Y el 

ángel se fue de su presencia. 

Palabra de Dios.  R/ Te alabamos Señor. 

 

REFLEXIÓN 

 

La historia del mundo es historia de salvación para los que 

se ponen en camino y dejan que sus pequeños o grandes 

pasos dejen huellas del Dios vivo, que se vale de los 

pequeños para confundir a los fuertes…  

 

David, Esther, Samuel, Gedeón, María de Nazaret… 

¡Vamos a fijarnos en María, para que nos ponga con 

Jesús!,  

 

María, la pequeña de Nazaret, capaz de renunciar a los 

propios proyectos y descentrase para «centrar» su mirada 

en el Otro con mayúsculas y acoger el nuevo plan que se 

le propone, no sabe, pero se fía, se turba, pero la fuerza 

del Señor la envuelve y la pone en camino…  

 

El Espíritu será quien la haga fecunda, y quien la lleve a 

romper los moldes y lo razonable… La lógica del amor 

desmedido la ha inundado, la ha puesto en marcha, 
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¡heme aquí! Ha entregado lo que era y tenía, por eso 

canta feliz, adentrándose en el camino. 

 

Y, en el camino hospitalario, nuestra mirada se fija 

también Benito Menni, María Josefa, María Angustias 

y tantas hermanas hospitalarias, siempre atentas, con 

el delantal puesto, con la sonrisa en los labios con el 

fuego en el corazón, con el servicio por bandera para 

servir y amar, lema de la hospitalidad. 

 

Canto escuchado: «¡Hágase!», de Ain Karem 

https://youtu.be/NfX4ujgo-A 

 

 

 

 

 

 

 

- Hagamos durante este mes, «memoria» del 

paso del Señor, en nuestras vidas. 

 

Él «pasa» haciendo camino, invitando, susurrando 

a nuestro olvidadizo corazón…  

 

- ¿Qué me llevo en la «mochila» para ponerme 

en camino?  

 

Gesto 
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- Recorro algunos momentos significativos de mi 

vida. 

 

- ¿Estoy dispuesta/o a «lavar los pies», a 

«ensanchar los espacios de mi tienda, de mi 

casa, de mi comunidad, de mi zona de confort?  

 

 Música suave 

 

 

 

 

 

  Salmo para el camino  

 

Indícame tus caminos, Señor; 

enséñame tus sendas. 

Que en mi vida se abran caminos de paz y bien, 

caminos de justicia y libertad. 

 

Que en mi vida se abran sendas de esperanza, 

sendas de igualdad y de servicio. 

Encamíname fielmente, Señor. 

Enséñame tú que eres mi Dios y salvador. 

Que tu ternura y tu lealtad me acompañen, 

no te acuerdes de mis pecados. 

 

Salmo 
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Acuérdate de mí, guárdame en tu corazón de amigo fiel, 

por tu bondad, Señor. 

Tú eres bueno y recto, 

y enseñas el camino a los pequeños. 

De la mano llevas a los humildes, 

y los guías por las sendas de la paz. 

Tus sendas son la meta del que confía 

y pone sus ojos en la entrega de cada día. 

Tú nos guardas como a las niñas de tus ojos. 

Tu amor por mí repara mis cansancios, 

mis miedos, mis ausencias… 
 

Haz que no tema reemprender tu camino, 

salir de mi mediocridad 

y acoger «lo tuyo, tus gentes», 

hacerme pan y vino, sal y luz, 

en medio de las soledades 

y desesperanzas que me rodean. 
 

Líbrame de mis amarras y ataduras… 

y ¡ponme en camino! 

Señor, que salga de mi concha y vaya hacia ti, 

y que no quede defraudado de haberme confiado a ti. 

Indícame tus caminos, Señor, 

tú que eres el camino, la verdad y la ¡vida 
 

Ubi caritas et amor 

Ubi caritas deus ibi est 
(se va intercalando al recitar el salmo) 
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Dejamos unos minutos para la reflexión personal y compartir. 

 

 

 

 

Guiados por espíritu del Evangelio, que sigue vivo, 

invoquemos al Señor, que nos enriquece con la fuerza 

del Espíritu. para todos los que conformamos la 

comunidad Hospitalaria realicemos con audacia y 

creatividad nuestra misión evangelizadora en medio 

del mundo.  

 

2. Por todos los que formamos la Iglesia: para que, como 

la Virgen María, nos pongamos en camino con prontitud 

para servir a los más necesitados. Oremos. 

 

3. Por los sacerdotes y religiosos, para que vivan con 

entrega generosa su vocación, y que cada día progresen 

más en su servicio como pastores y consagrados. 

Oremos.  

 

4. Por todos los jóvenes que se forman, viven y celebran 

la fe, para que sepan discernir la vocación a la que el 

Señor los llama. Oremos.  

 

5. Por los que se preparan para el matrimonio con el 

apoyo de una comunidad cristiana: para que crezcan en 

el amor, con generosidad, fidelidad y paciencia. Oremos.  

 

Peticiones 
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6. Por las Iglesias jóvenes, para que, con nuestra oración 

y con nuestra ayuda económica, el Señor suscite nuevas 

vocaciones y puedan sostenerse en el servicio a sus  

comunidades. Oremos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

—Hemos terminado nuestra oración, hemos escuchado 

su Palabra y la invitación a ponernos en camino, a no 

esperar más…  

Llevamos sus «huellas» en el corazón, y no podemos 

pasar por la vida sin más o ser indiferentes a la llamada 

que Dios nos dirige a cada uno de nosotros, porque es 

llamada a un «amor más grande», a romper las capas de 

la vida fácil, e insípida, y es llamada audaz, rompedora… 

en la certeza de que no vamos solos.  

Él mismo es el camino, no importa si el paso es lento, las 

dificultades, de su mano se reconvierten en oportunidad. 

Sed protagonistas de vuestra historia, se «hace camino al 

andar». «Sed protagonistas de la Hospitalidad». 

 

 

 

Oración final 

Padre Nuestro 
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